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A
A V A N Z A D I L L A

XX aniversario de la U . R. S. S.

R E F L E J O  ID E O L O G IC O
En el X X  an iversario  de nuestro gran am igo, nuestra más ocolo- 

rodo defensora, no podemos relegarnos a  cum plir y corresponder a 
aquella noción que con desinterés m anifiesto  nos oyuda y  apoya con 
fchocientes deseos en nuestro lucha común contra los instigodores de 
la barbarie  y  la desolación.

Por nuestros Com isarios conocemos la grandezo de lo que supone 
veinte oños de construcción sociolista.

Cuando cubriendo nuestros puestos do combate, otenta la mirado 
pora recibir cuolquier movimiento del enemigo, rodeados de cosas 
desoladas y  desm antelodas con ironía propio de jinetes apocalípticos; 
cuando estos orroboles del M odrid inm ortol, del M adrid heroico nos 
m uestran la m iseria y destrucción que nos enviaron los osesinos de 
Iq conciencia humono, m irando desdeñosos la acerbodo crueldad con 
que hieren nuestros tierras y pensando en los compañeros que postra­
dos en su lecho de dolor y glorio, gimen tros los fuertes poredones 
do un benem érito hospitol encorgados de m itigor su su frim iento , e le­
vamos el pensamiento llevándolo a lió , a l país de los trabojadoros, 
exclam am os con ansiedad : ¡Com oradas soviéticos! iV u e stra  alegría 
y fe lic idad pronto lo tendrá el pueblo español!

Y  es por éstos fechos cuando se celebrará el X X  an iversario  de 
la U . R . S . S .; es por éstos fechas cuando todos los frobojodores de lo 
gran Potrio socia lista desorroilon uno compaña electoral con m iras 
h ad a  la m ejor organización de sus intereses basados en la "Nuevo 
Constitución So v ié tica", inspirada por el gu ía de las m asas pro leta­
rias, comorada Sto lin . Am plios normes y preceptos; justas y  sinceros 
líneas se morcon en lo nueva Constitución, A  través de e llo  vemos 
cómo un gran hombre conocedor de los necesidodes de su pueblo, 
reolizQ año tros año un trobojo e ficaz  poro cubrir esas necesidades 
cxoctom ente como lo exige el común interés de todo un pueblo. Pue­
de sentirse V a lza rse  orgulloso el pueblo soviético ; los norm es demo- 
crót'cos puros que llenen de libertod y  colman los derechos del pue­
blo loborioso, están reflejodos en eso Inspiración fie l retrato  de una 
conciencio sano, de una conciencia limpia.

Buenos ejemplos nos m ostráis; vastísim os extensiones de er>se- 
ñonzos nos incuicóis, ¿seremos capaces de recogerlos y  llevarlos o 
fe liz  térm ino? M irondo con egoísmo ovoro el arm o bélico de que d is­
pongo; dirigiendo en rededor mió lo visto o aquellos que poseen en 
sus fuertes brezos otros ormos, escudriñondo su sem blante firm e y 
enérgico, viendo lo seguridod con que cumplen su cometido, puedo 
oseguror: ;s í !  ¡S I, y  procuraremos confinuorlas hosfo el lím ite que e! 
progreso, la cu ltu ra  y la libertad nos m arquen!

Orgullosos estáis de vuestro trabajo , cemgrodos de lo U . R . S . 5 .; 
pero os oseguromos que también nosotros lo estamos y  tam bién de 
luchar contra los opresores m ateriales y  m orales de los libertodes 
humónos.

Desde uno de los trincheros del M odrid único, recibid esto reflejo 
poro que sepáis que existen corazones que sienten y hombres que 
piensen.

A LV A R O

de la juventud rusa y de 
lodo el pueblo ruso en nues­
tro favor, que pronto, muy 
pronto, me di cuenta de todo  ̂
lo que valía el país del socia­
lismo. Primero Litvinof, y 
más tarde Maiski, me dieron 
luz a las intrigas diplomáti­
cas que tantos dolores nos 
están costando y tantos fru­
tos por otro lado nos apor­
tan. Este es quizá uno de los 
trabajos más fructíferos para 
el mundo recibido de la 
Unión Soviética. Demostra­
ción palpitante de que Rusia 
no era el “ coco” de que nos 
hablaba la madre, cobijados 
en su regazo. ;Y  de aquel 
"coco” lo que ha surgido! 
T od o un pueblo capaz de 
marcar el camino de la paz. 
Un pueblo de 170 millones 
de seres felices, que no cono­

cen el paro, el hambre, la 
opresión. Un pueblo que ma­
chaca fulminantemente a sus 
enemigos. Un pueblo que 
siente tal amor por la paz, 
que por ella daría hasta el ú l­
timo átomo de su fuerza.

La Unión Soviética, es­
cuela de democracias, cuya 
voz potente ha suministrado 
savia de fortaleza a las na­
ciones aprendizas de demó­
cratas y hace retroceder con 
gesto de pavor a la bestia 
fascista internacional. Eso es 
la U . R. S. S. El pueblo her­
mano que siembra el campo 
socialista con aviones y fes­
teja su aniversario con ñores 
y caras de felicidad de su ju­
ventud fuerte, alegre y feliz.

¡Unión Soviética! La ju ­
ventud española no tiene pa- 

{Continúa en la páu. lO'i

El país del socialismo escuela de democras> 
cias y ¿uía. firme de la paz del mundo

Hermana Rusia; A l co­
menzar este trabajo permíte­
me te dirija el saludo emo­
cionado que me arranca la 
obra gigante de tus veinte 
años de vida.

Habíamos de ser nosotros 
los que diéramos ocasión al 
mundo de poner a prueba la 
capacidad democrática de los 
pueblos de Europa y de los 
de más allá. Habíamos de ser 
nosotros, la juventud espa­
ñola, la que descubriéramos 
que juventud es capaz de sen­

tir de verdad su independen­
cia y tiene coraje para conse­
guirla y defenderla. Nosotros 
habíamos de ser también los 
que diéramos ocasión a la 
hermana Rusia para conver­
tirse do “coco" europeo en el 
país más querido de los tra- 
bajadore.s del mundo.

Casi no conocía la vida y 
la obra de la Unión Sovié­
tica cuando la traición de la 
reacción fascista me puso en 
la mano el fusil, Pero ha si­
do de tal magnitud la obra

N  I f\l
Miradle, Da sensación 
— ique cncrgia en la mirada!—  
do un cerebro asaz pofenfe, 
que habrá de hacer explosión 
en su pensar permanente..,

Todo pensamiento, acción 
— ¡oh, noble frente abombado!— , 
motó al burgués insolente 
con lo hoz de su mirada 
y el mortillo de su frente.

Luis CASALD UERO
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serNuestra juventud cíuiere 
fuerte... y  siéue el ejemplo de la 

juventud soviética

A V A N Z A D I L L A

Hace veinte años, cuando 
el proletariado ruso despertó 
del letargo en que le tenían 
sumido los Gobiernos impe­
rialistas que regían su país 
(los cuales son antecesores 
del fascismo actual), la ju ­
ventud de Rusia nuestra her­
mana se encontraba comple­
tamente débil, inculta y has­
ta podíamos decir envejeci­
da. Esta juventud, la más 
fuerte física y moralmente de 
todas las juventudes del 
mundo, hace veinte años era 
seguramente la más débil y 
depravada: pero en estos 
veinte años los jóvenes que 
han surgido y se han forjado 
bajo e! amparo del régimen 
que aquella juventud supo 
implantar, correspondiendo 
al esfuerzo de aquéllos, han 
sabido marcarse o seguir la 
línea que les marcaron, cul­
tivando constantemente todo 
lo bueno que de ¡a guerra he­
redaron y desechando, ente­
rrando en lo más hondo de 
la tierra, donde nadie nunca 
jamás lo pueda hacer surgir, 
todo aquello que ostentaba 
la sociedad podrida en que 
vivía la Rusia blanca, antes 
de levantarse el proletariado 
de la U. R. S. S, en aquel 
memorable octubre de 19 17.

Nosotros, los jóvenes de­
fensores de la independencia 
de nuestra patria invadida

El Socorro Rojo Inter­
nacional y la U. R. S. S

Fué en ocasión de la revo­
lución rusa cuando la cama- 
rada Clara Zenkey fundó los 
primeros grupos de ayuda 
para socorrer al pueblo que 
se-batía en armas contra el 
imperio zarista, y  fué este 
pueblo el que una vez conse­
guido su triunfo más propa­
gó por el mundo entero a la 
organización más humana y 
más solidaria con el nombre 
del S. R. I.

De la interpretación de so­
lidaridad del pueblo ruso na­
die mejor que nosotros po­
demos hablar de ella ahora, 
en su X X  aniversario, cuan­
do nos encontramos en igua­
les circunstancias que ellos 
hace veinte años.

Pero ha sido el pueblo 
ruso el que de una manera 
desinteresada, a la par que el 
S. R. I., ha llamado a la con­
ciencia humana para que 
venga la ayuda de un pueblo 
que se defiende de todo un 
fascismo internacional.

Por esto, el S. R. I. segui­
rá el camino que se trazó en 
su fundación: el de amparar 
a todos los perseguidos de 
los países totalitarios, yendo 
en caminos paralelos los dos 
unidos hasta llegar a la feli­
cidad de la clase trabajadora, 
consiguiendo una vida más 
justa y más humana, como 
ia U. R- S. S. la disfruta 
hoy, basada cri la justicia de 
los pueblos.

jV iva  la U. R. S. S. en su 
X X  aniversario!

F. M O R E N O

LA CULTURA FISICA Y  EL DEPORTE 
EN LA UNION SOVIETICA

por los predecesores de aque­
llos que quisieron subyugar 
a la juventud rusa, hemos de 
seguir el ejemplo de esa ju ­
ventud admirada por el orbe 
entero, cultivando lo mismo 
que ella todo lo bueno que 
en la ruca triunfal que nos 
hemos marcado encontremos, 
olvidando los vicios y exter­
minando las lacras que los 
señoritos nos aportaban con 
su inmunda sociedad, para 
que los jóvenes venideros, 
niños de hoy, sean espejo fiel 
de los jóvenes rusos sanos y 
fuertes en todos los aspectos, 
y s'i cabe sirvan de ejemplo a 
los que en el transcurso de 
estos veinte años nos han 
orientado con el suyo.

Jóvenes de la U . R. S. S .: 
Llevar la completa seguridad 
de que seguimos vuestros pa­
sos victoriosos. Que ni un 
solo joven antifascista espa­
ñol desfallecerá en la marcha 
hacia la reivindicación del 
proletariado mundial, por­
que gracias a vosotros hemos 
comprendido nuestra misión 
en la vida y, como jóvenes 
que somos, arrostraremos to­
do cuanto haya que arros­
trar hasta el triunfo final.

¡V iva la juventud sovié­
tica, honra de la juventud 
mundial!

Rafael P E R IB A Ñ E Z

E L  C IU D A D A N O  D E  L A  
U . R . S . S . .. C O N S ID E R A ..., que 
todo el hombre que desee ser un 
perfecto defensor de lo "patrio 
so c ia lista", ha de ser oquel que 
busque ser completo, arm oniosa­
mente desarrollado moral y  f í ­
sicam ente haciendo una defensa 
cerroda de la cu ltu ra  fís ica , de­
biendo procticor ésta de formo 
asidua, y  metódico.

Para este fin  los outoridades 
soviéticos han creodo m ultitud 
de campos, estadium s, y escue­
las deportivos montadas con to­
do lo necesario poro poder prac- 
ticor con positivismo la culturo 
física  y  e! deporte que ha de 
forta lecer y  educar a lo octuol y 
venidera generaciones del pue­
blo soviético. Infinidod de con­
cursos, torneos unido o los m ag­
níficos premios poro los vence­
dores de estos pruebas que se 
don dioriom ente en lo Unión So­
v ié tica , centenores de clubs que 
cobijan en su seno o más de ocho 
m illones de deportistas de om- 
bos sexos, los cuoles procticon

uno exhjbición los campeones dcl 
mundo de p a tin a je , Engneston- 
gen , Storksroud y  Volangroud. 
En el terreno central de fútbol 
bien preparado, liso como si fue­
ra uno meso de b illo r, el cual es- 
tó muy anim ado en verano, es­
te terreno es teatro  de luchos en- 
cornizodos y  nobles en pos dcl 
codiciado títu lo  de compeones de 
fútbol de la U- R . S . S.

En invierno los mejores futbo­
listas del país cam bian sus bo­
tos de fútbol por los patines de 
hokey y  descienden sobre el h ie­
lo b rillante  a velocidades fan tá s­
ticos ormodos de "stick s" .

El Stadium  tiene uno excelen­
te pisto. A ll í  ha corrido el e x­
celente corredor froncés Ladou- 
megue, los 8 0 0  metros en 1,53 
9 / 1 0 ,  bajo uno lluvia feroz,

A l desnudarse después de la 
carrero y  haber hecho su toca­
do, el excelente atle ta  froncés 
rogó que se le trajese el libro do 
oro del Stadium  y  escribió lo que 
sigue:

"Estoy persuadido de que pue-

organizadam ente toda clase de 
cu ltu ra  fís ica  y  deporte. Entre 
los m agníficos stodiums que ex is­
ten en lo Unión Soviético des­
cuella  por su m agnificencia y  co- 
modidodes el Stodium Dynam o, 
el m ejor de lo Unión Soviética y 
uno de los m ejores del mundo, 
pues en el recinto oval de los 
tribunas de hormigón ormado de 
este soberbio campo de deportes 
pueden colocorse 9 0 .0 0 0  perso- 
nos. Numerosos póginas de la 
h istoria del deporte soviético es­
tán  estrechomente ligados a l S ta ­
dium Dynam o. Por él han d esfi­
lado, las mejores figuras del de­
porte m undial y donde los cam ­
peones de lo U . R . S. S ., prac­
tican  sus entrenomientos, o lli se 
han celebrodo los Spartacodos de 
lo Unión Soviético . A llí se hon 
botido numerosos records m un­
dia les. En este Stodium se Hon 
medido los jugodores rusos de 
fútbol con los equipos de A u s­
tria , Tu rq u io , Uruguay y  Checos­
lovaquia. En él han corrido el 
compeón de Francia  en fondo, 
Ju lio  Lodoumegue, y  han dado

den batirse records m undiales en 
la pisto del Stodium  Dynam o, lo 
que demuestra que es una de 
los mejores p istas de nuestros 
d ía s ."

Bajo las tribunos de horm i­
gón, se encuentra un form ida­
ble gim nasio y  tres solas poro los 
boxeodores y  luchodores. El com . 
peón m undial de peso medio en 
boxeo, M orcel T h it , cuando v i­
sitó  este poís, d ijo : "N ingún país 
posee uno ton bello sa la  de bo­
xeo como lo del Stodium  Dyno- 
m o". Sus paredes enteram ente 

de vidrio don a l porque enfrente 
del Ring y un gran espejo de­
vuelve a  los boxeadores su im a­
gen perm itiéndoles ver los erro­
res que cometen en el curso de 
los ejercicios.

Cuento el Stodium  con solos 
de m edicina donde existe un bo­
tiquín quirúrg ico escrupulosa­
mente cuidado y  escogido en 
m oteria l, que cuento inclu­
sive con lómporas de cuorzo y 
d ia term ia , vestuorios vostos y  da 
lim pieza impecable, solas de du­
ch a , cuortos de m asaje y  otros

paro la recepción de deportistos 
extran jeros. Debojo de otra tr i­
buno existe el C lub deportivo en 
el cuol se celebren osombieos de

des de lo U . R . S. S ., constitu­
yeron el Consejo Superior de 
C u ltu ra  F ís ica el cuol esto fo r­
mado por 8 0  miembros entre los

trobojo y  discusiones sobre pró­
ximos concursos. A llí es donde 
los deportistas estudian idiomas, 
contem plan film s deportivos y 
boiian el borle armonioso y edu­
cativo  que practican  los jóvenes 
de la Unión Soviético . A l lodo del 
gimnosío se encuentra un res- 
tau rant o todo confort, con solo 
de cine V otro de tiro , el cual 
por sus cualidades se ve muy con­
currido. Y  el estodio en general 
se ve muy animodo siendo cen­
tenores los deportistos debutan­
tes y  veláronos que ocuden o él 
drariom ente, el Stodium Dyna- 
mo, es la digna muestro de lo 
que puede reolizor el hombre, 
cuando sobe como el ruso que 
edifico paro él y los suyos.

A l dirigente mós querido de 
io U . R . S. S ., deben los ciudo- 
donos soviéticos este gigontesco 
plan deportivo, trozado y orga­
nizado y  dado o conocer en un 
decreto en el oño ! 9 3 0  por el 
comorado Stolm  y  por el cuol

cuales se encuentren los Com i­
sarios del Pueblo del Com ité Cen­
tra l E jecutivo y  representantes de 
3 9  sindicatos obreros, cooperati­
vos y uno Delegoción del incon- 
mensuroble Ejército Rojo.

Cuentón los que hon tenido 
el honor y  la fortuna de ver tan 
querido noción que no han he­
cha una solo v isita  a fóbricos, 
ta lle res, olm acenes, koljoses y 
Unidodes M ilita res sin ver olgún 
gimnosio donde los trabajadores 
y soldados soviéticos se entregan 
con fru ición a procticor su mós 
amado diversión : la culturo f í ­
s ica , dándose casos únicos de en- 
fusiosmo y  para que veamos hos- 
to dónde llega por procticor és­
ta , voy o citoros el Coso de una 
fábrica de Leningrodo donde se 
ve o media jornoda o los obre­
ros hacer un a lto  en el trobajo, 
□ I toque de un silbato poro rea­
liz a r  uno sesión de cu ltu ra  f í ­
sica . Esto dura unos diez m inu­
tos y  comprende m ovimientos res-

><1 ^ 1

A  la Juventud Soviética
rSA LU D , H ER M A N O S RUSOS!

"Para vosotros, los jóvenes, el problema sólo consiste 
en edificar, por lo cuol estáis obligados o poseer todo 
el saber moderno y sobre esto educar, instruir y orrastror a 
lo joven generación, a lo lucha contra la sociedad bur- 
gueso".— LEN IN .

Que los jóvenes espoftoles tenemos siempre presente y estudiamos, 
el va lor de lo escrito por el maestro de la juventud , el hombre que 
todos lloramos por su muerte. A l constructor de vuestra p a tria , hoy 
potente y fe liz , g rad o s ol forjodor de las teorías profundas y  exoctas 
del morxismo, ol convertir en reolidodes v iv ifican tes los anhelos de 
los trobojodores dei pueblo soviético. A l que fué y es guío del pen-
somiento m o rx ista : a l comorodo Lenin . El fué el que dotó a la ¡u-
ventud del mundo de ricos experiencias y enseñonzos que vosotros' 
liobéis sobido recogerlos y  sembrorlos como lo demuestra el pa ís po­
tente, risueño, industrial y económico que hobéis construido sigu ien­
do la ruto que él os señoló con su inteligencio de visionario , ayudo- 
dos por su mós fie l discipulo. A l guío de lo Unión Soviética, el hom­
bre que estimamos y  odmiromos los jóvenes del m undo: comarodo
Stalin .

Jóvenes soviéticos, ol igual que vosotros en los duros e ino lvida­
bles jornadas del octubre glorioso y revolucionario--el cual an te  su 
X X  aniversario  estéis conmemorondo--en recuerdo de vuestro epopé- 
yieo contienda, cuando soliois al encuentro de los e jércitos traidores 
de D en ikin , W rangrel y Kochtof, oponiéndoles todo el indomable v a ­
lor que poseen aquellos que luchen contro ios invosores de su pue­
blo, poro impedir lo conquista y  vuelto de oquellos que os ofrecían 
como único porvenir las s iluetas trágicos del hombre y los inhospita­
larias estepos de Siberia . Lo mismo que oquellos jóvenes lucharon 
contro el capitalism o invosor, poniendo en ello toda su almo y forto- 
lezo, osí luchamos hoy los jóvenes espoñoles en la lucho desencade- 
nodo por unos troidores a nuestra patrio.

Q u izó , hermanos rusos, esta contiendo tenga visos de más c ru e l­
dad y  durero  por ef mayor perfeccionomiento de las arm os, pero que 
es de idéntico form a, del mismo volor y  m otivo que oquellc que voso­
tros hoy estéis g lorificando por hober sabido aplostor ol invasor. Nos­
otros tombién hemos emprendido el cam ino de exterm inarlos, a  pesor 
de todos ios inconvenientes o o lte rna fivas, de los victorios o derrotes 
noturoles en toda guerra. La  juventud y  el pueblo espoñol, hoy más 
que nunca confio en su v ic to ria . Por ello os decim os; "Lucharem os' 
con coraje indómito, hociendo el sacrific io  inclusive de todo nuestra 
sangre, vidos y riquezas, con ta l de expulsor de nuestro país ai fos- 
cismo invosor, a l cua l odiomos con todo nuestro fuerte y templada 
a lm a , puesto a pruebo en esto dura , pero necesaria contiendo, contra 
ios seres más obyectos y  bárbaros representantes de lo no hum onidad” .

A i deciros esto con fe  y  con fianza , n i ciego ni irre flex ivo , sino 
consciente y  sereno, nos domos cuenta de los ctopas d ifíc iles y  on- 
gustiosas porque hemos de a travesar, y  en lo cual los ríos de son- 
gre y v idas truncadas hosta los momentos presentes, nos onim on y 
exigen seguir luchondo por conquistor el porvenir m ognifico que 
tenemos en nuestras manos, el cual resurge ante nuestros pupilos 
--qu izó  horrorizadas por tantos visiones dontescos--como un foro 
deslumbrador y  m aravilloso , que ol igual que en las noches torm en­
tosos de los mores indico o los intrépidos novegantes el puerto que 
les resarcirá de las penalidodes de la torm ento, osi o nosotros nos 
m arca el destino ansiado, por el que lucho y  muere lo juventud

¡Jóvenes hermonos de lo patria  socio lista! Tened la seguridod 
mós absoluta de nuestra victorio , porque en ello von los intereses de 
la juventud y  dél pueblo espoñol, que quiere ser igual que vosotros: 
fuertes en lo técn ica , en la cu ltu ra , el deporte y  el trobojo.

Luciano A R A N D A

se trozó uno nuevo etapo en los 
destinos únicos e incomparables 
de ton adm irado poís. Poro po­
der controlor todo este movi­
m iento deoortivo, los autorida-

pirotorios flexiones y  so lio s , o 
un ritm o bostante rápida. Trons- 
currída esta pequeña sesión sue­
na nuevam ente el silbato y  el 
trabajo se reanudo, notándose.

uno gran d iferencia en el sem ­
blante de los obreros que vue l­
ven g I trobajo con olegria y op­
tim ism o porque comprenden el 
va lor e im portancia de lo que 
realizan  en beneficio de su raza 

En la Unión Soviética los d e­
portes más d ifíc iles y  arriesga­
dos, tales como los vuelos sm 
motor y  porocaidismo, son hoy 
del dominio de los jóvenes rusos 
en lo vido c iv il y m ilito r y es ta l 
el dominio que poseen, que ho­
ce que por ellos seo su Ejército 
invencible, yo que sus m illares 
de porochutistas en coso de oto- 
que o de defensa, pueden dejor- 
se coer en la retoguardia ene­
miga aniquilando ol enemigo que 
intentase orrebotar las liberta­
des y conquistas del pueblo so- 
c io listo . Todo este movimiento

deportivo se llevo a cabo en R u ­
sia  con uno d iscip lina férreo, ún i­
co monero de poder obtener re- 
sultodos positivos, lo que hoce 
que lo Unión Soviético esté for­
mando lo roza que sueña--sueño 
que hoy es una rea lidad--luerte , 
sano y  fe liz , con una puianzo 
ton desconocida en la historio 
de la vida.

Los deportistas espoñoles del 
Ejército  y de la v ida c iv il, segui­
remos el ejemplo que nos da con 
su esfuerzo m ognifico, lo gran 
patrio del Proletonado, esperan­
do que en nuestro país, en el 
cuol se está desarrollando y  ju ­
gando la libertad de los pueblos 
c iv ilizados, seo una realidad , la 
im plantación de lo C u lturo  F í­
sica y  el Deporte.

A , JA R R IN
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Valor de los partes facilitados 
por los delegados de información

(Continuación)

Tercer caso, en que se dis­
pone de brújula pero no se 
tiene plano. En este caso ha 
de procurar saber el punto 
en que se halla y esforzarse 
en situar sus referencias con 
respecto a la aguja (o azi­
mut) magnética, y  luego 
precisar la situación de es­
tas referencias con relación 
a detalles notables del te­
rreno.

En el parte se pondría de 
esta manera (ejem plo);

A  200 metros, aproxima­
damente. a la derecha, hay

tancias se ve en la imposibi­
lidad de hacer el croquis, po­
drá con un reloj redactar el 
parte así:

He hecho aproximada­
mente un kilómetro. En mi 
dirección de marcha veo un 
pueblo a mi derecha, sobre 
las doce horas. En la direc­
ción de las 10,25 veo una lí­
nea férrea, con un puenteci- 
ilo sobre un camino. En la 
dirección de las 9 veo una es­
tación de ferrocarril. A  200 
metros, delante de estos 
puentes y sobre las direccio-

un bosque y en él un cerro 
d o n d e  están emplazadas 
unas ametralladoras enemi­
gas. Marca la aguja magné­
tica (o azimut) 6 , 2 0  milé­
simas.

Cuarto caso, en que se ca­
rece de plano y brújula. El 
Delegado no debe permane­
cer inactivo, para dar un in­
forme completo; observará 
cuidadosamente el terreno 
que ocupa el enemigo y con 
gran cuidado procurará ha­
cer un croquis que estable­
cerá a una escala que. como 
la mayoría de los planos 
del Ejército, son 125,000 ó 
50,000. Si por las circuns-

nes indicadas, unas ametra­
lladoras que detienen nuestra 
progresión.

Nuestras fuerzas están:
1. ° A  la izquierda, en la 

linde del bosque frente a la 
estación. ,

2. ° En el centro, junto 
a mi.

3. ° A  mi derecha, en la 
linde de un bosquecillo fren­
te al pueblo.

* * «
Evidentemente que este 

parte será de una exactitud 
mucho menor que contando 
con los elementos necesarios; 
pero más vale éste que nada.

El que reciba este parte

Los Clubs de Lducación
La iniciativa que nos ha aportado la J. S. U. para la 

creación de unos Clubs de Educación donde encontremos 
todo aquello que la juventud precisa para forjarse, a sim­
ple vista se aprecia que es acertadísima.

Y o  tengo la absoluta certeza de que todos los jóvenes 
de la 36.‘  Brigada e incluso del Ejército Popular, la han 
de acoger con gran cariño e interés, porque precisamente en 
tila se refleja la ambición que a todos nos lleva de aprender 
más y más, y de distraer nuestras horas de ocio con prácti­
cas sanas, tanto en el aspecto físico como en el moral, ale­
jándonos de este modo de los vicios que imperaban entre los 
jóvenes cuando nos encontrábamos bajo los regimenes de 
opresión. El fascismo es precisamente un gran, o mejor 
dicho, el mayor cultivador de toda clase de vicios, y  como 
campo de cultivo de los mismos, donde sabe ha de recoger 
buenas cosechas, escoge a la juventud, porque sabe que em­
botando los sentidos del joven por medio de los vicios más 
refinados logrará que éste se desarrolle en un estado de in 
consciencia, con lo que a su vez le aparta de todo lo que 
pueda enseñarle progresos, haciendo de él un pingajo que 
se lleva aquí y allá.

T od o joven consciente, todo combatiente que se crea y 
quiera ser un buen patriota, debe pensar detenidamente lo 
que significa entregarse a cualquiera, de los vicios que exis­
ten, comparando el daño que hace a su patria y. por consi­
guiente. a sí mismo, y el bien que aportará a la Humanidad 
entera si los desecha con hombría, entregándose por entero 
al estudio y a la práctica de los deportes sanos, con la segu­
ndad de que encontrará en uno y otros la mejor distracción 
y expansión para su juventud.

Y  como consecuencia de todo esto, yo os voy a decir; 
Nuestros mandos militares y políticos de la Brigada, c in­
cluso basta los de la División, nos han prometido ayuda, 
tanto moral como material o económica para que podamos 
crear lo más ampliamente posible estos Clubs de Educa­
ción. ¿Pero nosotros, los jóvenes, vamos a colocarnos en 
una posición cómoda en que todo nos lo den hecho.’ No.

Todos a una debemos pensar igual, y  en lugar de espe­
rar a que nos solucionen las cosas, como jóvenes que so­
mos, sin sacrificio alguno, puesto que nos lo vamos a quitar 
de los vicios que tanto daño nos hacen, debemos, estamos 
absolutamente obligados a sostener económicamente estos 
Clubs, que desde ahora serán nuestros hogares queridos.

Rafael P E R IB A Ñ E 2

es

tendrá que saber situar el 
emplazamiento señalado por 
el Delegado que mande este 
parte.

Con la ayuda de su reloj 
y  su carta aquel oficial po­
drá situar el pueblo, el puen- 
tecillo y la estación.

Estos procedimientos son

sencillos y fáciles de aplicar. 
En realidad, cuando no so 
conoce el terreno, se tropie­
za con muchas dificultades, 
que no sabrá vencer si no está 
entrenado en la resolución de 
estos problemas,

A . U D A O N D O
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Contra los bulistas y  alborota­
dores bemos de proceder rápida­
mente, sancionando su proceder 
como merecen los enemiéos de la 

República
Los residuos de enemigos 

que aún quedan en nuestra 
retaguardia, y aunque esca­
samente también entre nues­
tras filas, no desaprovechan 
las ocasiones que la marcha 
de los acontecimientos de la 
guerra pueda plantear, para 
lanzar hábilmente los bulos 
con el propósito de mermar 
la moral de nuestros solda­
dos.

Ante algunas informacio­
nes dadas por la prensa de 
Madrid sobre el traslado del 
Gobierno a Barcelona, estos 
saboteadores d e i régimen 
han hecho correr varios ru­
mores, cuya falsedad mani-

Valencia como pudo mar­
char a Barcelona, y hoy si lo 
estima conveniente puede 
marchar a otra ciudad cual­
quiera, porque en todo el te­
rreno de la España leal le 
acompaña la confianza, la 
sincera adhesión de todo el 
pueblo y del Ejército po­
pular.

En las circunstancias ac­
tuales tenemos en Cataluña 
la gran producción indus­
trial, cuyo poderoso engra­
naje es un complemento in­
dispensable para la victoria. 
Barcelona, ciudad que des­
pués de Madrid ocupa el pri­
mer lugar en nuestro pueblo,

Ese es el puesto que lo República reserva e los troidores.

fiesta descubre a todas luces 
las maniobras de los enemi­
gos de la República.

Todos los antifascistas 
que bajo la bandera del 
Frente Popular luchamos en 
defensa de nuestras liberta­
des tenemos la confianza en 
el Gobierno legítimo de Es­
paña. porque esa confianza 
la depositamos cuando en los 
momentos más difíciles de la 
guerra el pueblo se aprestaba 
con las armas y con el im­
pulso del ideal a defender lo 
que era suyo: la libertad y la 
independencia de España, 
Acatamos las órdenes y apro­
bamos sus decisiones, porque 
ese Gobierno somos nosotros 
y sus actos obedecen siempre 
a las necesidades de la guerra.

F.l Gobierno marchó a

tiende sus brazos y  ofrece ín­
tegramente su producción a 
la causa de la República, que 
es la causa de todos los espa­
ñoles antifascistas.

En contra de todos los 
provocadores está la realidad 
de estas afirmaciones, porque 
nuestro Gobierno, que es el 
de la victoria, puede contro­
lar y dirigir la lucha allí don­
de su meditación y  examen 
del panorama poííticomili- 
tar le exijan la presencia paca 
cumplir así la pesada respon­
sabilidad que han contraído 
aceptando la dirección de 
nuestros destinos.

Por eso decimos nosotros; 
¡Guerra a los bulistas que se 
esconden bajo la falsa más­
cara de la hipocresía! Y  ante

£1 próximo número dedicaremos informa­
ciones a la gloriosa gesta de la heroica 
defensa de Madrid. Todos los combatientes 
antifascistas y el proletariado mundial, rin­
den en esta fecha memorable, el homenaje 

más profundo a Madrid y a sus 
heroicos defensores

A L  E J E R C IT O  P O P U L A R
A l constituir el C lub de Educación del Soldado de l(í 

iú .“ Brigada M ixta, los jóvenes que integran su dírecciór? 
saludan a sus hermanos de clase— defensores de la inde­
pendencia de España— alentándoles a seguir por el camino 
emprendido, no cejando hasta expulsar del suelo patrio a 
las hordas invasores

Desde estas trincheras, en ¡as que hacemos nuestra de­
fensa, los combatientes de e.%ta Brigada hemos comprendi­
do la consigna del Comisariado General de Guerra: "ELi 
E J E R C IT O  D EBE SER U N A  IN M E N S A  E S C U E L A ",  
creando al objeto en todas las Unidades de nuestra Briga­
da el Club de Educación, donde el combatiente encuentre 
lodo ¡o necesario para su educación técnico-militar, cultu- 
tal. deportiva, higiénica y recreativa, como complemento 
al heroísmo y sacrificio de los combatientes de la L IB E R ­
T A D  Y  D E M O C R A C IA  D E L M U N D O .

jVosoíros utilizamos estas armas educativas porque co­
nocemos el valor de la hora actual, donde todo minuto que 
se emplee en la no combatividad y capacitación es alargar 
nuestra lucha por un tiempo indefinido, con todas las pe­
nalidades y sacrificios que nos quedan. A nte esto se nos 
impone un deber: capacitarnos más y más para fortalecer 
el Ejército del pueblo. Hemos de tener en cuenta que el por­
venir de la patria está ligado— a vida y muerte— ai Ejérci­
to popular, y por esto debemos todos constituir en nues­
tras Unidades estos Clubs de Educación a fin de que cuan­
do nuestras armas entren en acciones salgan victoriosas, por 
difíciles que éstas sean, y para que también podamos con­
siderar que estas mismas acciones victoriosas y nuestras son 
debidas a ¡a fortaleza técnica, cultural y deportiva con que 
nosotros hayamos sabido dotar al Ejército popular para 
que éste consiga la i í̂cfori'a sobre el fascismo internacional.

¡Combatientes del Ejército de la República! Os estimu­
lamos a ¡a realización de estos Clubs de Educación del Sol­
dado, recibiendo al mismo tiempo el emocionado y cordial 
saludo de vuestros hermanos de lucha de la 36.' Bridada 
Mixta.

L A  D IR E C C IO N

esos enemigos todos y cada 
uno de nosotros hemos de 
proceder con energía, dejan­
do al descubierto en el mis­
mo momento que esto suce­
da al que pretenda sabotear

al Frente Popular y a la Re­
pública.

Con esto prestaremos un 
valioso servicio a la causa de 
la libertad.

C,
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A l cumplirse el X X  oniverso- 
rio de la Revolución ruso y  como 
consecuencia de lo implantoción 
del régimen sociolisto en lo sexto 
porte del mundo, el mejor ho­
m enaje que se puede rendir o lo 
patrio del proletariodo m undial, 
es dar o conocer lo tronsform o- 
ción conseguida en lo noción her­
mana donde en uno veinteno de 
onos, legiones de hombres, po­
nas de la sociedod cap ita lista , en 
lucha constante contro el cap i­
talism o mundial hon conseguido

I

constru ir una nuevo sociedod, 
Que hoy, no sólo es el osombro 
de las m asas laboriosas, sino en­
vid ia y temor del copitolismo 
universo!, que ve con esponto 
ocercorse el total derrumbomien- 
to del sistemo de explotoción, 
que a la por que la Unión So­
vié tica  ovonza en el mundo del 
progreso y no queriendo perder 
los privilegios olcanzados o tra ­
vés de muchos siglos de exp lo ta­
ción de lo m oteria hum ano, se 
dispone a  tom ar posiciones ven­

te

LA U. R. 
CION

tojosos que oprovechoríon deter- 
minodo fecho (si el proletariado 
m undiol no estuviera o lerto i pa­
ro dor fin  o esta m archa pro­
gresiva de la Humonidad, vo l­
viendo a im plantar el sistemo de 
esclavitud que imperó durante 
los oños de opresión o que es­
tuvo sometida la clase produc- 
toro ; pero en su desesperoción y 
ceguera no cuenta con que ya 
el país del proletariado posee un 
Ejército  como jomós tuvo poten­
cio alguno, encargodo de velar 
por lo seguridad del régimen so­
c ia lis ta .

Lo  Revolución de octubre de 
hace 2 0  oños ha despertado y 
aprovechado de ta l formo las c a ­
pacidades humanos de transfor- 
moción y oprovecham iento que 
se puede o firm or, con justic ia  y 
sin temor de equivocarse, que 
fijo  uno etapa culm inante en el 
desenvolvim iento de los pueblos 
y lo morcho de uno hum anidad 
progresivo.

Uno de los ospectos más sor­
prendentes de esta tronsformo- 
ción se ha lla  en el desarrollo de 
uno industrio soviética en 20  
oños. En tiempos de los Zares, 
a l esta llar lo guerra m undiol, R u­
sia openas si figuraba entre las 
nociones con uno fuerte indus­
tr ia . Hoy ocupa uno de los p r i­
meros lugores de! mundo. En 
1913 hobía, por ejemplo, 84  a l­
tos hornos en Rusio, con uno 
producción onuol de poco más 
de cuatro m illones de toneladas. 
No había uno solo con uno co- 
pocidod anu a l de producción de 
medio m illón de tonelodos. Lo 
m ayoría producían menos de 
1 0 0 .0 0 0  toneladas. Hoy, esto c i­
fro se ha reducido o tre in ta  y 
nueve, peto la producción anual 
en 19 36 , era de 1 4 .4 0 0  tonelo- 
das sólo tres oltos hornos, los de 
M A G N ITO G O R S K , K U Z N E T S Y  
y  M A K E Y E V K A , producen mós 
que los 8 4  de la Rusia za ris ta . 
En 2 0  oños la U . R . S . S . se ha 
convertido en uno de los prim e­
ras len algunos aspectos es la 
primero) potencias industriales 
del mundo.

A l mismo tiempo que se ha 
desorrolíodo lo industrio se hon 
mejorodo los condiciones de v<do 
del trobojador en todos los sen­
tidos y  direcciones. E l secreto es­
tá  en lo copacídod de visión y 
en lo dirección ocertodo del c a ­
m arada S ta lin , je fe  de ios trabo- 
jodores del mundo. Con rozón 
dijo éste, en el informe que pre­
sentó en el V IH  Congreso Exfro- 
ordinorio de los Soviets, que "Lo 
clase trabajadora de la U . R . S. 
S. es una c lase trabojodora 
totalm ente nuevo, uno cióse tro- 
bojadoro em ancipada de la e x ­
plotación, cuyo igual jamos ha 
conocido lo humonidad hosto 
choro".

Esto c lase trabajadora que, 
entre obreros, industrióles y em- 
pleodos ero de once m illones en 
19 13 , esto formado hoy por 26 
m illones de persones. En solo 
nueve oños, desde 1928 o 1937 
los jornales y  solorio totales que 
percibían obreros y  empleados 
han posodo de 8 .2 0 0  m illones de 
rublos a 7 8 .3 0 0  m illones. El jor- 
nol medio en este oño se ho m ul- 
triplicodo por tres ol mismo tiem ­
po, el poro, enfermedod crónico 
de tos potencios copito listos ho

SU E3ERCITO Y SU TRflNSfORMfl- 
SOemU ASOMBRO DEL MUNDO
desaparecido por completo, pe­
ro no es esto sólo.

E l promedio de la jornoda de 
trobojo en Rusia ero, casi de 
d iez horas en 1913 , en 1928 
hobio bajado o 7 ,4 8  horos y  en 
el oño posodo yo no ero mós que 
de 6 ,5 9 , Adem ás de esto con- 
sideroble reducción de la Jorna­
da de trabojo los trobojodores 
de lo U . R . S . S. tienen derecho 
(y  disfrutan de ellos) o voca­

ciones pagodas y o otra serie de 
beneficios y  mejoros sociales, co­
mo Sanatorios, Centros cu ltura-

form ación. Lo  ag ricu ltu ra  socia­
lista dispone de grandes medios 
paro u t iliz a r  rocionolm enfe d i­
ferentes fuentes de energía y  su 
porque de m áquinas agrícolas.

A  partir de ios primeros oños 
siguientes a lo revolución, Le- 
nin  subroyó la gran im portando 
que poro lo reorganización de lo 
A g ricu ltu ra  tendría la e lectrifi-  
coción de todo el país.

Los campos rusos antes de lo 
Revolución, cuondo hasta uno 
lómporo de petróleo se conside­
raba cosí como un lujo innece-

La mujer en 

la U. R. S. S.

' V';

*rj

L o electricidod, 
como fuente de ví- 
dg poro la Hereden- 
te labor de trabajo 
en lo Unión Soviefi- 
ca, ocupo un lugar 
Importanfít.imo

les, de recreo y  descanso, etc. 
En 1936 , 413-5 (X ) trobejadores 
recibieron otendón en los Sano- 
torios, o seo casi seis veces más 
que en 1 9 2 7 . Los gastos paro 
fines sociales en beneficio de los 
trcúojodores, octividodes cu ltu ­
róles lugares de descanso, sana­
torios, e tc ., hon llegodo el año 
posodo a  1 5 .5 0 0  m illones de ru ­
blos.

Una c lase obrera rodeoda de 
todos los atenciones que es c a ­
paz de dispensorle un estado de 
floreciente desorrollo, en el que 
sólo se persigue el b ienestar de 
lo población y técnicom ente yo 
muy copocitodo, es lo bose mós 
firm e de la inmenso potendoli- 
dad de lo Unión Soviético . Q ui­
zá  si se em pieza a exp licar co­
mo en lo U . R . S . S . la ag ricu l­
tu ra aux iliad a  por lo industria 
hayo sufrido uno enorme trons-

sario  paro la gran meyorío de 
la población compesino, la e lec­
tric idad ero un fenómeno desco­
nocido. En 1916 lo fuerzo de to­
dos los centróles eléctricos com- 
pesinas no posaba de 2 .0 0 0  K . 
W ., duronte los 10 primeros años 
siguientes a lo revolución, pese 
o lo ousencio de uno vasta base 
indusfriol de e lectrificación  de 
los compos hizo grandes progre­
sos. No sólo se empleoron mo­
tores e léctricos poro el olumbro- 
do, sino que se empezó o usor 
con fines industrióles. De 1918 
o 1927 , lo tuerzo de las cen tra­
les e léctricos posó en los campos 
de 180 o 2 6 .9 7 0  K . W ., y  en 
consumo de energía eléctrico de 
3,1 a 2 9 ,6  m illones kilovatios- 
hora. Uno cuarto porte de esto 
energía se empleaba con fines 
industriales y  el resto poro el 
olumbrodo.

Durante el prim er período 
quinquenol la progresión de la 
electricidod en los compos se co- 
rocteriza , no sólo por el oumen- 
to en número y tuerza de los 
centrales e léctricas, sino tom- 
bién por la moyor duroción del 
tiempo de u tilizac ió n , que poso 
de 1. 14 0  horas en 19 2 8  o 
1 ,44 0  horos en 19 32 . E l consu­
mo de energía e léctrica  en los 
campos se ho trip licado du ran­
te el prim er período quinquenal, 
o lconrando en 1932 , 9 5 ,4  m i­
llones de K ilovotios-horas. Los 
consumidores de energía e léctri­
co hon combiado tam bién m u­
cho durante este período. Entre 
ellos ocupan un lugor codo dio 
más preeminente los Koljoses, 
Sovkhoses y los estaciones de 
móquinas y  troefores. Estas tres 
cotegoríos de consumidores han 
obsorbido más de los tres cu a r­
tas portes de lo energía e léctri­
co producida en los compos en 
1932 .

El segundo periodo quinquenal 
se corocterizQ por una demonda 
todavío más elevodo de energio 
e léctrica por porte de lo ogn- 
culturo co lectiv izad a . Y o  no se 
tratobo sólo de e lectrifica r ois- 
lodomente los Koljoses, Sovkho­
ses y  estaciones de m áquinas y 
tractores, sino que en U cran ia , 
en Rusio b lanca , en la región de 
M oscú, lo electrificoción se ha 
extendido o regiones enteros. En
1935 la fuerza de las estocio- 
nes e léctricas al servicio de lo 
ogricu lturo olconza los 148 K . 
W . La energía eléctrico se u t i li­
za  en gron escala en los d iferen­
tes progresos ogricolos. Es, so­
bre todo, eficoz en la batida del 
trigo, operoción que en 1936 ob- 
sorbío el tercio de lo producción 
de las estaciones e léctricos de 
los campos. La  superficie  de los 
compos donde lo botida se ho 
efectuodo con la ayuda de moto­
res eléctricos era en 1935 de un 
m illón y  medio de hectóreos, Las 
estaciones de m áquinas y  tracto­
res no son sólo consumidoras de 
energía eléctrico , sino que co­
da vez mós, son tam bién centros 
de e lectrificación  de los regiones 
circundantes. Existen  en U cra ­
nia estaciones de m áquinas y 
troctores provistos de estociones 
e léctricos, con uno fuerzo  de 5 0 0  
y hasta 1.5 0 0  K . W ., que pro­
veen de energio e léctrica  a  to­
dos ios Koljoses y  Sovkhoses pró­
xim os. El p lan del desorrollo de 
la e lectrificación  agricolo en
1936 estoba besado en lo con­
centración de lo energio e léc­
trico en los estaciones de mó- 
quinos y  tractores. Este plon se 
proponío lo electrificoción de 35 
regiones nuevas, el estab leci­
miento de 1 .0 0 0  dispositivos 
nuevos poro la batida del t r i­
go y lo e lectrificoción de 1,0(X) 
Koljoses m ás. Lo electrificación 
vo ocupando un lugar coda vez 
mós im portante en el proceso de 
la m ecanización general de lo 
ogriculturo en lo U . R . S- S-

No es menos sorprendente lo 
transform ación del sistem a de 
trobojo en el campo en la U .R . 
S- S ., a l im plontar la co lectiv i. 
zoción. La  pérdida extroordino- 
rio de ganodo, con el hombre, de 
lo ogricu lturo prerrevolucionorio 
de Rusio, ha sido compensoda 
plenomente con la implontoción

A

en vasto  escala de la trocción 
m ecánico. En el verono de este 
año hab lo , por ejemplo, en uso 
en lo U . R . S. S . , 4 5 0 .0 0 0  tro c­
tores distribuidos a lo ogricultu- 
ra . En 1928 hab ía sólo 2 6 .7 0 0 , 
y en 1920 , 7 0 0 . Igual sucede 
con las grondes móquinas com- 
bmodos cosechadoros, que ol- 
canzan  este oño la cifro  de 
1 2 1 .0 0 0 , m ientros que en 1920 
no se contobo con uno solo. Los 
comiones destinodos a  fines de 
cu ltivo posan hoy de 1 2 1 .0 0 0 , 
en 1920 no habió uno solo. Los 
estociones de troctores y  m a- 
qulnoria ogrícolo posan hoy de 
5 .6 0 0 , en la U . R . S . S „  en 1932 
hoblo 2 .1 1 5  y  en 1930 , 158.

En 1918 hobio en Rusia 1 .60 0  
gronjos co lectivas; en 1930 , 
8 5 .9 0 0 , y  en este oño hoy ya 
2 4 4 .0 0 0  El número de 'tom illos 
campesinos en las gran jas ogrí-

colos que oún en 19 2 9  no po­
saba del m illón, o icanzon hoy lo 
c ifro  extroord inaria de dieciocho 
m illones y medio. El estodo de 
bienestar en el campo es casi 
ton generol como en la pobla­
ción industrio l.

Como podéis ver el campesino 
soviético es un campesino to ta l­
mente nuevo, cuyo igual no ho 
conocido tampoco la humonidad.

Y  como complemento de todo 
esto transform ación, ex iste  el 
Ejército  ROjO que gorantizo  la 
segundad de la marcho oscen- 
dente de la nuevo sociedad ya 
que el soldado rojo, a l defender 
a la Unión Soviética, sabe que 
defiende "su " potnm onio, "su s' 
fóbricos. "sus" minos, "sus" p riv i­
legios socioles, "sus" sindicotos, 
"sus" clubs, "su " patrio.

Heraclio  P ER IB A Ñ EZ

*

f
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peí

E L  C U R A  T R A B U C A IR E
Bajo ¡a sotana mugrienta 

de acre olor a cera amarilla 
se ha ido escondiendo la re­
pugnante figura de estos des­
preciables enemigos de! pue­
blo. Las maniobras más su­
cias y las inmoralidades del 
más bajo fondo vicioso te­
nían su origen en las sacris­
tías de los representantes de 
la religión. La historia del 
clericalismo español guarda 
una linea paralela con la tra­
dición y la aristocracia orgu­
lloso y despótica a la cual 
prestaban colaboración con 
su politiquilla de campana­
rio encubierta por las false­
dades de su misma religión. 
En todo el proceso que regis­
tra la historia de! caciquismo 
español siempre salieron en­
vueltas sus negras 'sotanas, 
que bajo la máscara de unas 
doctrinas religiosas se apar­
taban de sus mismos manda­
mientos para. llevarlos a la 
práctica en sentido contrario. 
r’Qué ha sido para ellos la 
religión sino una patraña 
más para disfrazar sus ins­
tintos ruines y degenerados.’’ 
Entonces, ^qué valor puede 
tener el crucifijo en sus ma­
nos si al empuñarlo arras­
tran jirones de vidas inocen­
tes. de aquellas vidas qu. se­
gún ellos, Jesucristo quería 
que se acercasen a él para aca 
riciarles... f

E l camino a seguir por 
ellos cuando estalló la revo­
lución no podía ser ofro que 
el de colgarse el trabuco y 
lanzarse descaradamente ya 
a desarrollar su política ca­
vernaria e inhumana, porque 
la religión la entendían como 
un medio para satisfacer los

\

apetitos de su oronda barri­
ga y los pensamientos bastar­
dos que emanaban de su per­
versa imaginación. Los alda- 
bonazos de la miseria, que 
aterida de frío o extenuada 
de calor llamaba a su puerta, 
resbalaban por el pringue 
Viscoso que embrutecía sus 
sentimientos. ^'Qué les im­
portaban las miserias del 
m undof Después en el pulpi­
to descargaban su concien­
cia, pidiendo que nos amá­
semos los unos a los otros y 
que practicásemos la caridad. 
Ellos, que representaban lo 
caduco y eran la negación de 
la juventud que progresa, se 
remontaban en sus sermones 
a mencionar milagros dispa­
ratados— que ni ellos mis­
mos creían— y a hablar del 
pasado remoto evocando los 
principios del mundo que 
nadie conoce. ¡Qué contraste 
ofrece su conducta con las 
enseñanzas de aquellos gran­
des hombres que han abierto 
al mundo las rutas de la ci­
vilización y lo que debe ser 
la nueva sociedad del pue­
blo! A h í está el genio de la 
revolución— Lenin— que en 
sus. prodigiosos, sueños, de 
realidad dedicaba todo su 
anhelo y sus actividades para 
encauzar a la juventud por 
el ancho camino del progre­
so y que su amplia imagina­
ción ponía un dique al pa­
sado negro e incierto para 
descuferi'r en la claridad es­
pléndida del futuro el caudal 
seguro de las rei'oíncíi'cacío- 
nes humanas...

Ahora el puebla, que al 
comenzar la guerra se sacu­
dió la frarfjcion de esas teo­
rías. les ha dicho con el

Cuanto más profundicemos en 
los factores de nuestra lucka, 
comprenderemos el por q[ué de 
nuestro creciente odio al fascis" 
mo y  nuestra seéuridad en la 

victoria
Este es el pensomiento que 

hobremos de montener firm e­
m ente, pues osi nos lo reclama 
nuestra conciencia segura del 
deber a cum plir que o todos nos 
está encomendado. Cada dio que 
poso en el transcurso de nuestra 
gigantesco lucho contra lo reoc- 
ción y  el fascism o es un nuevo 
poso que va encaminado a la 
consecución de todas nuestras 
Irbertodes. Seamos conscientes en 
todo momento y  hogómonos o la 
ideo resuelta y firm e de que 
nuestro enemigo habrá de su­
cum b ir; de un lodo por su im ­
potencio que yo esto su fic ien te­
mente demostrado en estos ú lt i­
mos meses de guerra y de otro 
porque s e r á  inexorablemente 
oplostado por la potencia del 
Ejército  del Pueblo,

Nosotros, los que hoce m u­
chísimo^ tiempo que venimos pen- 
sondo osí, estomos firm em ente 
convencidos de que todo esto su­
cederá en un plazo de tiempo 
m ás o menos breve, por eso, los 
que tenemos el pleno convenci­
miento de la justeza de nuestra 
causa y fe  absoluta en el triunfo , 
tenemos tombién lo obligación de 
hacer llegar a l  ánim o de los que 
aún se m uestren indecisos, con­
fusos y  hasta pesim istas en c ier­
tos momentos, qué jam ás con­
seguirá el enemigo sus crim inó­
les propósitos, teniendo lo su fi­
ciente habilidad pora sa lir  al 
paso de cualqu ier conjeturo que 
se nos puedo hacer sobre el es­
tado actua l de lo contienda.

Seguram ente que cualquiera 
de nosotros, hobró presenciado 
o se le presentará la ocosión de 
oirlo , como cuolquier comarodo 
que no está aún formodo sociol- 
mente nos ha dicho que o pesar 
de todos nuestros argum entacio­
nes, el enemigo sigue robándo­
nos pedozos de nuestro suelo. 
A n te  esto estamos en lo obliga, 
ción de contestorle debidomen- 
te --si es que se troto de un co- 
morodo—poro convencerle de su 
error, que "solomente el enemi­
go es capaz de enfrentarse con 
nuestro E jército , o llí donde este 
se encuentra en un plano de in- 
ferioridod. De esto forma queda­
rá en un momento "desarmodo" 
el que toles frases profiero. Tom ­
bién es nuestro deber hacer com­
prender a todos, yo en el frente.

aplomo de sus decisiones: 
"Basta ya de farsas; dejad 

ese crucifijo que enseñáis mís­
ticamente cuando después de 
dar la puñalada escondéis co­
bardemente la mano con el 
arma asesina."

Pedro C O L L A D O

o en la retaguard ia , "que el pue­
blo espoñol en su lucha titán ico , 
en la cua l hosta ohoro se ha li- 
m itodo o contener las orrem etl- 
das del foscismo, está forjando 
hoy más que nunco, las condi­
ciones de seguridad técn ica y  su 
form idable poder bélico en todos 
los ospectos, pora luego de uno 
vez , a lo sola voz del Gobierno 
expulsor ol invasor de nuestra 
potrio".

Si esto que pudiéremos Homar 
consignas, sabemos monejorlos 
debidam ente, habremos conse­
guido dos cosos o Cual m ás im ­
portantes: prim ero, llevar a l pen­
sam iento de todos que si el ene­
migo avanzó  por determinodo 
sector, fué debido a su potencia 
fic t ic io  o base de elementos ex­
tran jeros. Cuondo todos los es­
pañoles, absolutomente t o d o s ,  
hayomos comprendido lo reolidod 
de esto, y  m irando un momento  ̂
hocio otros veomos el poderoso 
esfuerzo que el pueblo reolizo 
preparondo ol Ejército  poro uno 
orrollodora o fensiva , entonces és­
te, que con ello se encontrará 
sum am ente fortalecido, se lan za ­
rá con todo su virilidod y  entu- 
siosmo a uno lucho fin a l, en lo 
que forzosom ente el enemigo se- r 
rá an iquilado . Este es el deber de ' 
todo o n tifo sc isto : convencer o 
los m asas con lo "fuerzo  de la 
rozón", hociendo de esta formo 
una selección de los verdaderos 
enemigos del pueblo, o los cue­
les él mismo doró su merecido,

E. BO RRA CH ERO

£1 país del socialismo 
escuela de democracias 
y guía firme de la paz 

del mundo
(V ien e  de la  p á g . .1)

labras para saludarte. Será 
necesario que incorporemos a 
nuestro diccionario palabras 
nuevas, tan nuevas como tú, 
para quedar satisfechos cuan­
do hablamos de ti. T an  
grande es tu obra. T an  gran­
de el cariño que te tenemos 
aquí.en las trincheras, que 
sólo le lo podemos demos- 
t r a r haciendo posible el 
triunfo de nuestras armas, 
que es la garantía de la paz 
del mundo, por el que tú da­
rás hasta el último átomo de 
tus fuerzas.
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Nuestro Ejército y  la capacidad, 
combativa del enemigo

Lo copacidad combotiva del ejército  foccioso tiene que ser, for- 
zosomente, m uy inferior o la de nuestro joven y  yo potente Ejércrto 
Poputor, tanto  por la obigarroda composición de aquél y  su corencio 
•ie ideales compartidos por lo m ayoría de sus combotientes como por 
que nuestro E jército , sa lido de la propio entrono del pueblo y  cons- 
..icn te  de los oltos destinos humónos, cuyo defenso le está encom en­
dada, se bate con un heroísmo y uno moral ton oltos que iguala y  o 
veces supera los gestos mós b rillantes que registran los páginas de 
la H isto ria .

Pero los hechos evidencian coda día que frente a nosotros ex is­
te un enemigo cuya potenciolidod no debemos ni podemos subesti- 
m or, porque, con toda la inferioridad que respecto o nuestro Ejér- 
'ito  debe tener por los rozones opuntodos, es fuerte , sin emborgo, 
Jebido a que los dicfoduros foscistos extran je ras hon volcado sobre 
5 zona de España o ellos sometida gran parte de sus armamentos 
nos modernos y  efic ientes y muchos m illares de hombres de todas 
js  cotegoríos m ilito res. T a n to  es osi que en muchos lugares, como, 

por ejem plo, en M á lag a , en Bilbao, en Santander, en Asturios ohoro 
en la A lca rr ia , las divisiones que fueron deshechos en m orzo por 
icstras tropas, com batían y  combaten frente oí Ejército  republi- 
.no extran jeros Casi exclusivom ente.

Por otra parte , lo discip lino impuesto por el terror obliga a  mi- 
s de com batientes a obedecer como autómotos los órdenes de jefes 
o fic ia les a  quienes oborrecen, y , en fin , no ignoramos tampoco que 

■s soldados foscistos, tanto  españoles como extran jeros, son re d a ­
dos moyormente entre los trabajadores mós ignorantes y  con me- 
j r  educación polifico . A s í vemos que en las zonos mós incu ltas del 

n torio  nocionol fué donde exclusivom ente pudo orroigor con cier-
focilidod el movimiento fasc ista . Y  en cam bio, qué m aravillo  de 

valor cívico y de heroísmo sm igual hon demostrodo los obreros y  los 
;  R ueño s propietorios republicanos de Voscom a, de M adrid , de Sevi- 
Ho, do Barcelona y  de eso nuevo N um oncia, que asombró o1 mundo 

'n su brovuro incomparable y será recordada con odmiroción por 
"■'OS generaciones ven ideras; ¡A stu n as!

Se comprende, por las rozones antes expuestos, que lo copaci- 
•ud com bativo del enemigo es notoriomente inferior o la nuestra, y 

i,ue cuando obtiene algún éxito oorciol es a costa de lo vido de mo- 
s<¡s de combotientes y  merced ol empleo de contidodes enormes de 
Modernísimo m oterial bélico, procedente de Ito lio  y de A lem an ia , y 

 ̂ e si a l Gobierno legitimo de la República se le hubiera reconocido 
• derecho que le asiste para  comprar orm am eiito en el Extronjero , 

■lubiera term inado lo guerra, con lo victoria nuestro, ontes de que 
el fascism o internocional tuviese tiempo poro intervenir en ello en 
OS proporciones escondolosos o que ho llegodo en lo actuolidod.

Pero un pueblo, como el español, que esto dispuesto o luchar con 
tonto ardor hosta lo m uerte por lo defensa de su  independencio, no 
puede ser vencido jom ós. Lo guerra es largo y  costoso. No im porta. ' 
La sum a de bienestar, de libertad y de justic ia  social que pora nos­
otros representará lo victoria d e fin itiva  y total sobre el foscismo re . 
corrpensoró con creces todos los socnficios y  penalidades del p re­
sente.

Jesús G . HERBO N  

Tercer Bata llón .

Importancia de la fortifica­
ción en la guerra moderna

H ay que dor o lo fortificación  
de nuestros lineas lo extroordi- 
naria importancia que esto tie ­
ne. H ay que hocer que nuestros 
soldodos V oficia les le presten la 
otención que merece. H ay que 
conseguir que nuestros infantes, 
o más de excelentes soldados 
seon buenos zopadores. Los je ­
fes de Batallón , Capitón y Com i­
sorio tienen que trabojor a l ob- 
¡eto de que lo fuerza comprende 
esto y hacerles ver que sus vidas 
dependen en gran porte de la 
fortificoción que ellos mismos se 
hagan, y  orientor y  d irig ir los tro- 
bajos que se realicen.

De poco volé hocer compren­
der esto a  la fuerza si luego no 
se la dirige, dando lugor a que 
esta trabóle sin cohesión y  sin 
e ficac ia .

Todavía se construye en los 
frentes las "c lásicas chabolas" de 
unos cuantos listones de modera 
atravesodos, y  olguno fierro  en­
cimo, incopaces de sostener el

fuego del mortero de menor ca ­
libre.

Las más de los veces lo en­
trada de éstos estó orientado en 
dirección ol enemigo, dondo lu­
gor a que los proyectiles se cue­
len en ellos con gran focilidod 
y  enorme peligro paro la fuerzo.

El refugio subterráneo y pro­
fundo contra lo A rtille r ío  y A v ia ­
ción es la formo mós práctica de 
fo rtificoción . Estos deben cons­
tru irse en obundoncio con los 
condiciones precisos de higiene, 
poro hacer posible su hobitoción. 
Las entrodos nunca deben m irar 
a l enemigo, sino todo lo contra­
rio, E l tiempo que los botollones 
estén en lineo deben superarse 
en el trabajo de fortificación  y 
superar en ello o su antecesor y 
reo lizar un pión intensivo de trq- 
bojo. Debemos tener siempre 
frente a i enemigo un sistem a de 
líneas de sosten y  resistencia que 
haga complefomente imposible 
cualqu ier intento de éste.

R . SA N C H EZ

* $ 4

-  w

Un grupo de camaradas del Ejercito Rojo, 
sonríen satisfechos después de ejecutadas 
unas prácticas. Su alegría sana y optimista 
explica al mundo la fortaleza de la U.R.S.S., 
cuya obra maravillosa ha construido aquel 

pueblo ejemplar.
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FORTIFICACION l a  c a r t a  d e l  q u i n t o

Por A L V A R O

Es de enorme relieve la importancia de las fortificacio­
nes en nuestra campaña. El perfeccionamiento de las armas 
automáticas en alcance, efecto y precisión, así como el des­
arrollo adquirido por las armas de A V IA C IO N  y A R T I ­
L L E R IA  nos hacen ver cada día más la necesidad de una 
buena fortificación para poder combatir en iguales o mejo­
res condiciones que nuestros enemigos.

Tengamos presente en el caso de una guerra estabiliza­
da (como la actual, al menos en este Frente) que los atrin­
cheramientos no son única y exclusivamente posiciones de 
combate si no son a la vez viviendas, pequeños depósitos de 
munición, en algunos puntos cocinas, y  una serie de seme­
janzas más que. sin realizar una buena fortificación, resul­
tarían sus efectos nulos dada la vulnerabilidad a toda clase 
de armas, bien sean de tiro curvo o rasante, que el mal 
afianzamiento presenta.

Vamos, pues, a trazar algo sobre: 
A T R IN C H E R A M IE N T O S .  -Modificando las con­

diciones y propiedades en que puede ser utilizado, cenemos 
■ 'Organizado el terreno para el combate". Con ello conse­
guiremos aumentar la acción de los diferentes fuegos y la 
capacidad de las tropas en su resistencia, siendo contrapro­
ducente para el enemigo y  beneficiosa para nuestras fuerzas 
tomar tales disposiciones.

En lodo momento se precisa tener en cuenta en esta 
“Organización del terreno" el aprovechamiento de los acci­
dentes del mismo: se harán obras para conseguir protección, 
vistas, facilidad y aumento en su eficacia de los fuegos, pro­
curando que sean en cualquier instante, y si es posible, 
"combinados", para mayor eficiencia. Además de presentar­
nos esta preparación del terreno más perspectivas magnífi­
cas para su defensa y resistencia, nos facilita en cualquier 
memento el contraataque. Por esto nuestras fuerzas deben 
estar siempre dispuestas a reacción ofensiva, así como deben 
a su vez saber abandonarlo cuando las circunstancias tác­
ticas lo exijan con repliegues serenos y ordenados.

A l objeto de quedar bien enterados de los elementos 
principales que concurren para la "Organización del terre­
no" los dividiremos en varios grupos, que los iremos tratan­
do paulatinamente en números venideros. Estos grupos se 
dividen en cinco, que son:

1 Las vistas.
2." Los fuego.s en combinación con el obstáculo.
I." Las comunicaciones.
4. " La protección o cubierta; y
5. ” hl enlace y las transmisiones.

Homenaje a la forma-” 
de los Clubs de 
Educación

C lo n

Organizado por el Comi- 
sariado de la Brigada, y en 
honor de los Clubs de Edu­
cación recientemente forma­
dos para intensificar la cul­
tura en nuestras filas., se ha 
celebrado un festival el do­
mingo, 31 del pasado. Feli­
citamos a los organizadores 
de este acto por la formación 
de su acertado programa. En 
él hubo una interesante pe­
lícula, varios números de va­
rietés y, como fondo del pro­
grama. el genial recitador 
Santiago Escudero, artista 
cumbre de este genero artís­

tico, que nos hizo vibrar de 
emoción al recitarnos algu­
nos poemas del momento de 
la guerra, entre los cuales nos 
dijo el "Romance de la ma­
dre que supo llorar", origi­
nal del colaborador de 
A V A N Z A D I L L A . Alcázar 
Fernández, que resultó mag­
nífica. como todas.

A l comenzar el acto diri­
gió breves palabras el Dele­
gado general de los Clubs de 
Educación, camarada Aran- 
da, y, finalmente, el Presi­
dente de estos Clubs, Com i­
sario Hcraclio Peribáñez, se 
dirigió a los Jefes, Oficiales 
y soldados para pedirles la 
mayor colaboración y buena 
acogida.

C R O N Y

Querido omigo y compañero B au tista :
Como te prom etí, antes de sa lir del pueblo re pongo estas let os' 

para que sepras como me va desde que salí del pueblo poro incorpo­
rarm e junto con los demos compañeros oí llam om iento de mi quin­
ta . Y o  ,te recordorós de cuando las lorgas jornadas de trabajo , y  o 
la salido del mismo, reunidos en nuestro Sindicóte los compañeros 
que o llí nos encontróbomos, discutíom os sobre lo obligoción que te ­
nemos todos de ir a defender nuestros intereses y que cuando alg u­
nos componeros nos impusimos de ir a  luchar en el Ejército  del Pue­
blo, poro osí ayudar m ejor o nuestro cousa, me óedon que los vete­
ranos se re inan  de mi y me gostoríon bromos pesadas por no hoberme 
incorporodo antes, coso que yo tam bién tem ió; pero pronto me con­
vencí de lo mol que pensóbomos de estos comorodos veteranos, pues 
yo nunca pensé que nos trotarían  con tonto coriño, pues ellos nos 
enseñan con lo mayor voluntad todo lo que nosotros ignoramos, con­
tándonos sus experiencias de un año de lucha pora que los tengomos 
presentes; pues ellos nos dicen que cuando ignoremos cuolquier coso 
se lo digamos, y si cuolquier compañero nos m olestara se lo digo- 
mos ol Comisorio de lo Compoñío, pues dicen que O fic ió les, quintos 
y  veteranos somos iguales. No te puedes figurar lo buenos que .son 
los O fició les, aunque tú bien sabes que estos O fic ia les de hoy no son 
aquellos que nos contaben los viejos del pueblo y  que tienen los so l­
dados del Ejército  rebelde, los cueles, sí son como o nosotros nos de­
c ían , pues pegan y m altratan  o sus soldodos, a l revés de los nues­
tros, que son hijos del pueblo, ascendidos por su va lo r y abnegación 
en la lucho que sostenemos contra el foscismo.

Tom bién tenemos un Rincón Rojo, que antes ero una casa y  en 
lo que mi Botollón ha montado uno Escuelo en la que enseñan a leer 
y escrib ir o todos los compañeros que no saben, pues el comorado 
Comondante y el Comisorio quieren que cuondo term ine la guerra 
y volvamos ol pueblo sepomos leer y escrib ir, y  osí poder exommor e 
incluso d irig ir los asuntos del Smdicoto paro que nadie nos engoñe, 
pues ellos dicen que cuando lo guerra term ine los Sindicotos serón 
un facto r importqntísimo pora el engrandecim iento de nuestra que­
rido Espoño. En el Rincón Rojo existe una m ognífico biblioteca don­
de hay libros de todos los c lase , hoy también duchas y otras muchos 
cosos que yo te iré contando, pues hoy no te escribo mós porque me 
toco ahora entrar de guardia.

Sin más por hoy recibe un fuerte obrozo de tu omigo y  com pa­
ñero,

M anuel M A R T IN  
4.® Bata llón . 4 .“ Componía.

C O N T R A  ESO L U C H A M O S  N O S O TR O S ...

TI

Contra esos olas negras del crimen sembrodoras de la 
desolación y la muerte.
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O

de-

Rela^o hecho o nuestro
redactor por el camoro 
Pedro Sónchez Arias, que 
fué hecho prisionero en 
agocto de 1936 y logró 
pasorse a nuestras filos en 
moyo de este año.

I I I

LAS BESTIAS DE LA  REACCION  

SEDIEN TAS DE SANGRE

Perm anecim os duronte lorgo 
trempo en la celda sin hablor 
nodo y  entregados a  nuestros ín ­
timos pensamientos. Por los pa­
sillos de la cárcel se oian los 
mismos ruidos dei dio ante­
rior y  yo de vez en cuondo 
observobo desde lo ventano que 
daba a l pasillo . Por más que bus­
caba en mi imaginoción, no po­
d ía  encontrar uno luz que me 
indicóse mi sa lvación  de entre 
oquellos tirónos. Poco a poco fui 
recobrando la serenidod y  esto 
me hizo reconocer sin oposiono- 
m iento cuál hobío de ser m i c a ­
mino a seguir. Pensé que todos 
aquellos crím enes que yo m is­
mo estaba presenciando, debió 
de vengarlos, pero para ello  era 
necesario que a mi no me fusi- 
losen. Habió necesidad de f in ­
g ir y  oguontorse los grandes de­
seos de llomorles cobordes y  ase­
sinos. Este pensam iento ya  me 
inquietó y deseobo por momen- 
tas que me llom asen a declorar, 
pues si yo no me tomofaon de 
nuevo declaración, no sería  bue­
na señal.

Estobo ensimismado con estos 
pensamientos, y  mi comorodo 
debía tombién de tener graves 
preocupaciones, porque apesar 
de que estábam os juntos, casi 
no nos dábamos cuento de nos­
otros mismos. H ice un m ovim ien­
to con el cuerpo y  dándole una 
palmoda en el hombro, le hice

í

"y los fantasmas de nuestros 
pensamientos comenzaron a dan­

zar de un lodo pora otro".

vo lver de sus pensomientos. En 
pocas palabras le puse ol co­
rrien te de m is propósitos y  con­
forme yo le ibo hoblondo, fué 
poniendo mós interés. Después 
de escucharm e detenidam ente, 
poco ■ o poco fué poniendo un 
g e s t o  omargo, contestándome 
que él no podio fin g ir nodo onte 
oquellos bandidos, ya  que le co- 
nodon perfectam ente, a  él y a 
toda su fortvilio, porque se ho- 
bíon distinguido en sus a c t iv i­
dades por la causa proletorio. 
En cambio o m í me anim ó di- 
ciéndome que podía contarles 
muchos m entiras y podio ser que 
llegase a sa lvarm e. Adem ás me

“Nueve meses 
enemigos del

entre los 
pueblo”

hizo unas odvertendas sobre los 
puntos que yo podio engañarles, 
ya que él por ser de a l l í , cono­
c ía  bien cuá l era el m ejor s is te . 
ma que debía em pleor. Coda 
vez me inspiroba mós compa­
sión de este muchocho, pues ode­
más de que íen ío  el peligro ca­
si cierto de que lo fusilasen y 
prescindiendo de que no diese 
yo im portancia o su v ivd a , me 
h ad a  cargo de su horrible tro- 
gedia y su rabio contenida por 
la impotencio de no poder ven­
garse. N uevam ente volvim os a 
quedarnos en silencio y  los fon-

"había unos alemones que esta­
ban t.zcando uno película".

tosmas de nuestros pensomien­
tos comenzoron O donzor de un 
lodo poro otro.

Cuando más abstraídos está- 
bomos, oímos ruido en la puerto 
de nuestro celdo y  ol poco entra­
ron dos guardio s acompoñodos 
de un hombre que nos dejó dos 
platos de alum inio y  un pedazo 
de pon. Seguidomente un soldo- 
do con el gorro de Regulares nos 
fué echando unas cucharadas de 
oquel brevaje que llevaba en una 
cacero la . Dos dios estaba yo 's in  
comer, pero más que hambre, 
senfío un abrosor que me oteno- 
zobo la lenguo. Sin levontor !o 
cabeza le pedí a  un guordia que 
si me podion entrar oguo. No 
me contestoron y ol cobo de me­
dia hora volvieron a obrir poro 
dejem os en el suelo un cocha­
rro con aguo. Apenos comimos 
nodo, pero el aguo la absorbimos 
con onsiedad y nuevam ente nos 
pusimos a  esperor...

Poco a  poco se iban oyendo 
ruidos de puertas y  voces de un 
lado pora o tro ; bruscomente se 
obrió la puerto de nuestro celdo 
y  un guardio d ijo  secom ente: 
"José Romos, que so lga". M i co- 
marodo dejó pasar unos segun­
dos y como si no hiciese coso del 
que le oguordabo, me estrechó 
la mono diciendo con voz bos- 
fan te  tuerte : "Salud, com aroda". 
Entrc el eco que dejó la puerta 
ol cerrarse , todavía oí el rumor 
de sus pies descalzos a le jarse  por 
el posillo ...

Poco pude pensor en lo suerte 
que ibo a correr mi compañero,

porque ol momento entraron dos 
guardias c iv ile s y  me dijeron que 
recogiese lo que tuvie ra  a llí por­
que me ten ía  que m archar. Me 
sacoron ol pasillo  donde se en- 
controbon bastantes compañeros 
haciendo f ila  de a  uno y  entre los 
cuales encontré o tres de los 
que caímos prisioneros. Uno gran 
cantidad de guordias c iv ile s nos 
dobon vig iloncia escondidos bo- 
jo el chorol trágico de sus t r i­
cornios. A  una voz del que de­
bía ser el jefe de aquella pandi­
lla , nos fueron sacondq de uno 
en uno hasta lo co lle . En la puer­
ta hablo unos olemanes que es­
taban socando una pe lícu la de 
nosotros conformes íbam os sa­
liendo. C asi todos vo lvíon lo ca ­
ro con olgún disim ulo. Los co- 
ncNos que se encontraban en la 
puerto, hablaban en voz baja y 
comentobon entre risos diciendo 
— los ab isin ios, ah í von los obi- 
s in io s--. A n te  oquel espectóculo, 
la ira me dabo oleodas de san­
gre o lo cora , que enrojecido, 
trotübo de d isim ular mi odio c re­
ciente hac ia  aquellos bondidos.

Lorgo fué la cominoto que nos 
dieron por dos o tres colles del 
pueblo. VoriQS veces he pensado 
que esto lo horran para alardeor 
de sus triunfos ante nosotros. A 
nuestro poso por los co lles, v a ­
rios m ujeres so lían ol portal y  
se fijaban  con una m irada de 
composión y  tristeza in fin ito . A l 
llegar o un caserón destortolodo 
donde hoblo algunos comiones 
en la puerta, nos hicieron parar 
y  después de esperar un buen 
roto, solió un" capitán de Regu­
lares que daría  orden de que 
nos llevasen , porque seguidam en­
te nos dijeron que subiéremos o 
los coches. Cuando ya  estába­
mos poro morchor ocurrió un he­
cho que nunco se me o lvidará. 
Un grupo de los mismos ca n a ­

llas que estobon a  la puerto de 
la Cárcel, que seguram ente nos 
hobion ido siguiendo, se am o ti­
naron y comenzoron a d a r  
desaforados gritos y o hocer ges­
tos y contorsiones del más puro 
estilo solvoie . Entre los espum a­
rajos de sus bocas groseras pe­
dían insistentem ente que se nos 
fusilase en el mismo pueblo. Nos 
dirig ían am enazas e insultos de 
todos closes. Los guardias yo ca-

"y se fijaban con una mirada de 
composión."

si se corsiderobon impotentes de 
un lado paro otro, paro soste­
ner o oquellos granujos. Por ú l­
timo llegaron varios jefes y  m on­
dones del pueblo y  o duras pe­
nas pudieron convencerlos de que 
tcnion orden del "generalísimo." 
poro trosladornos a Cóceres don­
de se proeederío o darnos " e l 
m erecido". Todovío no se que- 
doron muy convencidos y en .el 
momento de orroncar lüs con\io- 
nes, arreciaron el vocerío lan ­
zándonos insultos y  omenazos 
hosto que el recodo de la ca rre ­
tero nos hizo perder de v ista  a 
aquellos fieros sedientos de son- 
gro ...

El próxim o número continuaré 
este reportaje con el IV  ca ­
pítulo titu lad o : "C A M IN O  DE 
C A C ER ES".

N o  rompamos el contacto con nuestros heridos; 
hay que mantener colectivamente el espíritu de 
solidaridad con los camaradas que circunstan­

cialmente están alejados de la lucha
Los heridos son camaradas nuestros, a los que una con­

tribución heroica de su propia sangre k s  ha separado m o­
mentáneamente de-su Unidad. Mientras los soldados de ella 
siguen compartiendo la camaradería en las trincheras, los 
heridos van al Hospital sufriendo dolores y fiebres que ori­
ginan sus heridas. Además de esto sufren también el aleja­
miento de los camaradas que han convivido con ellos y han 
sentido juntos las emociones de la guerra. Tam bién recuer­
dan las conversaciones sostenidas sobre cosas íntimas que 
les hayan sucedido. Por esto es necesario que las relaciones 
con estos camaradas heridos no se enfríen, sino por cl con­
trario. han de continuarse, y  si es posible colectivamente.' 
escribiendo con este fin la escuadra, pelotón, etc., donde • 
hayan pertenecido. En las cartas que se les escriban se les 
expresará las impresiones que se tienen sobre la marcha de 
la guerra, de la vida en la Unidad y  enviándoles frases de 
ánimo y camaradería, lo cual aumentará su optimismo, ha­
ciendo que su pensamiento en el Hospital no esté alejado 
de los demás.
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Casos y  cosas de la Brigada
E l camarada Juan V á z­

quez nos ha enviado un ar­
tículo. que sentimos no pu­
blicar porque se mete muy 
de lleno en la política in- 
t e r n a c i o n a l .  Recono­
cemos que lleva muchí­
sima razón en todo lo 
que escribe, pero no es este 
el momento de tratar estos 
asuntos. Es preferible que 
escriba concretamente sobre 
lo que son nuestros enemi­
gos, de la vida en nuestra 
Brigada, etc., y se lo publi­
caremos gustosamente. Es­
peramos sus nuevos artícu­
los.

* * *

nuestros propios Jefes y C o ­
misarios son los que apor­
tan sus conocimientos y ex­
periencias de la guerra para 
que todos elevemos nuestro 
nivel de capacitación. Por 
lo tanto, hemos de leerlo 
con ¡a mayor atención y al 
propio tiempo que sacare­
mos una enseñanza darnos 
una prueba de reconocimien­
to para que estos Jefes y C o ­
misarios que sacrifican sus 
ratos de descanso con el pro­
pósito de escribir para nos­
otros sus conocimientos po­
líticos-militares que tanto 
nos han de ayudar en el lo­
gro de la victoria.

Lo ejue nos cuenta un eva" 
dido de las filas enemigas

En este número publica­
mos un articulo titulado "La  
carta del quinto". Me pa­
rece muy acertado el fondo 
del articulo, ya que nuesfro 
a v a n z a d i l l a  ha de 
llevar siempre un reflejo de 
la vida intima en la Briga­
da. Los artículos de los sol­
dados no precisa que vayan 
escritos con perfección, sino 
que expresen cada uno con 
arreglo a sus conocimientos 
los momentos que vivimos 
y el pensamiento que tene­
mos sobre las cuestiones de 
la lucha contra el fascismo. 
Esperamos, por lo tanto, de 
todos los soldados que se de­
cidan a ir enviando artícu­
los a sus Comisarios para 
que lo remitan a la Redac­
ción.

* * *

Debéis de leer con la ma­
yor atención los artículos de 
los soldados que aunque no 
estén escritos con la perfec­
ción de un periodista pro­
fesional expresan el pensa­
miento sincero de los comba­
tientes antifascistas.

* ■* *

Pura publicar en nuestra 
página del "Hum or en la 
guerra" admitimos anécdo­
tas y casos cómicos. Le da­
remos preferencia a las 
anécdotas sucedidas en las 
trincheras.

* * *

•  *  *

Ponemos en conocimien­
to de nuestros colaboradores 
que no se desanirñen porque 
sus trabajos no se publiquen 
con toda rapidez, pues aun­
que es interés de esta Redac­
ción publicarlos lo untes po­
sible. hay que guardar el 
correspondiente orden con 
que se van recibiendo.

Cuando leáis A V A N Z A -  
D IL L A  lo debéis de recoger 
cuidadosamente y después 
lo enviáis a vuestra fami­
lia. A si tendréis un recuer­
do para ellos y le dais oca­
sión de leer el periódico de 
nuestra Brigada.

*  *  ♦

*  *  »

Debéis de tener en cuenta 
que A V A N Z A D I L L A  no 
es un periódico cualquiera 
que os llega a las manos, si­
no que es el periódico hecha 
y dirigido por camaradas de 
nuestra misma Brigada. En 
la página de Técnica. M ili­
tar y en la del Comisariado

En los números sucesivos 
seguiré haciendo un puco de 

crítica pero como yo 
quiero ser un buen ■ ca­
marada Vuestro, espero que 
me cumpliréis todos los con­
sejos que os doy. Con ello 
me daréis una satisfacción y 
quizá dentro de muy poco 
tiempo encontraréis los bue­
nos resultados. Salud y has­
ta el próximo número.

C O T I L L O

En el frenre y a trovés de la 
aparente tranquilidad con que de 
vez en cuando nos obsequio le 
guerra, oimos uno voz emocio­
nada que va correspondiendo a 
los saludos y abrazos de los ca- 
marodas que encuentran a su 
poso, Nos dicen que es un fu­
gado del campo rebelde que ta  
ha pasado o nuestros filos. Pron­
to se encuentra charlando en una 
sincera camaradería con el Jefe 
de lo Brigada y con los milita­
res que se encuentran allí. En sus 
palabras, todovia entrecortadas 
por la emoción del momento, vo 
expresondo la horrible tragedia 
que viven nuestros hermanos del 
otro lado, Nos mira como oigo 
extronodo (seguramente penso- 
ro que no tenemor. lo caro tan 
terrible como le habrán dicho los 
jefes foccíosos) y poco a poco 
va diciendo la enorme aventura 
que ho tenido que correr paro 
venir o nuestro lodo, porque los 
oficiales rebeldes ejercen uno 
gron vigílancio paro evitar los 
continuos cosos de camarodas 
que se vienen a nuestras filas.
Se Homo Luis. Sus primeros pa­
labra: son todas do odio para los 
que están enfrente. Es mucho 
mejor morir fusilados que vivir 
entre aquellos tirones, nos dice.
A  nuestras preguntas nos vo con­
testando gustosamente y nos ex­
plica que le cogió lo sublevación 
en Ceuta cuando estaba hacien­
da el servicio milítor. Los legio- 
norios y fuerzor. de regulares se 
hicieron los dueños de lo ciudad 
sembrondo el terror en todos los 
hogares. Repetidas veces se ha 
l.brado d e l  fusilamiento. Nos 
cuenta los atrocidades que ha 
podido presenciar. En Talovero 
del Tojo fusilaron el mes do sep­
tiembre o 117 militares porque 
estabon preparondo un complot 
en contro del gobierno faecior.-). 
Continúa diciendo que a los pri- 
sioneros que no fusílon los tie­
nen poro fortificar y apenas van 
vestidos; los ponen en los sitios 
de mós peligro sufriendo un te ­
rrible suplicio porque además co­
sí no les dan de comer y sola­
mente les ponen lo:, sobras de 
los demás. Hemos interrumpido 
unos momento la eonversoción 
porque el Comondantc ho dado 
orden de que le traigon ropa y 
en poco tiempo se ho transfor­
mado en un soldado de lo Repú­

blica. Le han troido un equipo 
completo y flomante, que con­
trasta can los asquerosas ropos 
que troio.

Ahora le preguntomos el tra­
to que recibe de los oficiales re­
beldes,

— Ellos rolomcnte tienen la 
ley de la pistola. Cuando algún 
soldodo pretende hacer algún co­
mentario sobre el campo repu­
blicano, parece que estén escu­
chando a través de los paredes, 
porque inmeditamente le llaman 
y nosotros ya sobemos que el quo 
solé osí, ya no vuelve jamos.

¿Qué cióse de comidas tie­
nen los enemigos?

Muy m a l o ;  diariamente 
unof. hobichuolos con un tomó­
te muy agrio y cuondo nos onun- 
ciaban que nos iban a dor car­
ne sufríamos la gran desilusión 
porque después presentaban unos 
huesos que no se podían ni roer.

Nos dice que en el tiempo que 
estuvo en Ceuta velo cómo todos 
las noches se llevabon en unos 
comionc: a unos treinta o cua­
renta personas a unos montes de 
por allí y a la mañono siguiente 
aparecían fusilados.

— ¿Cuál es el estado de la 
moral de los facciosas?

— La folta de maiol en el 
enemigo so hace notar por lo 
dcsconfíanzo que tienen unos do 
otros; todo lo hocen con uno 
gron precoucíón. Cuando comien­
zo la ortillerio republicano a dis­
parar sobre las posicíone; de 
ellos, el comandante que mondo 
las fuerzas dcl Sector se pone 
desconcertodo y no ociorto o dar 
órdenes, porque le tiene un mle- 
de terrible n los coñones de los 
"rojos".

Finalizamos lo conversación y 
nos despedimos de el. Solud, co- 
moroda; te damos la bienvenida 
o los fila-, de la Repúblico. Dc- 
seomos que entre nuestra colu 
rosa acogido sepas apreciar el 
cariño con que los hijos dcl pue­
blo reciben a sus hermonos, y 
quo este cariño nuestro, hogo 
horror de tu imaginación el po- 
noromo de tiranía y crimen que 
hos dejado tras de tus posos.

Mister

Una
cíón

CRON Y

"Queipo 

v illa  orden 

q u e ■se vo 

color rojo e 

de se en 

adornos, d 

un contrasi 

no le gusti 

y, sin embe 

mo lo tien
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r r .

'LuíAto

7  N u m o r

Q u Q r i ^ a

c?

P Informaciones de la zona facciosa, sacadas del Boletin E. M. Cen­
tral, comentadas por nuestro redactor Kumorista T E L E  - S O P LO

Mister Edén— ¿Hunden mis barcos? ¿No los hunden?

U na disposi" 
ción enérgica
"Queipo ha dictado en Se­

v illa  órdenes muy severas para 

q u e 's e  voyo prescindiendo del 

color rojo en todos los sitios don­

de se encuentre, toles como 

adornos, decoraciones, e tc ."  Es 

un contraste muy curioso el que 

no le guste nodo el color rojo, 

y, sin embargo, tonta afic ión co­

mo le tiene a l "tin to " .

Hay ejue ser más 
modositas

"£ I obispo d e  C ó r d o b o  

ho dirigido una corto o Acción 

católico fem enina, en lo que in­

dica la necesidad de organ izar 

uno verdodero cruzado fem eni­

no de óusteridod y modestia p a­

ro poner un dique ol desborda­

miento de lo frivolidad y desca­

rado inmoralidod con que se com- 

porton estos domos de lo reto- 

guordio fa sc is ta ."  ¿Conque esos 

tenemos? ¿ y  nosotros que estába­

mos en lo creencia de que se pa- 

sobon el dio rezondo por sus d i­

funtos de Guodolajoro, la Coso 

de Compo, etc.? Desde luego el 

"señor obispo" lleva muchísimo 

rozón; ¡duro con ellos!

¿Has visto o Romirex? Antes 
ibo muy mal oseado y desde que 
está en Aviación, ho dado un 
cambio radical,

( ¿ ? )

Por que todos los moñonas vo 
o lo-bose.

H ay cjue ser más 
piadosos

"E  I Gobernador d e Huelvo 

se lam ento en uno noto del poco 

éxito  que ho tenido lo suscrip­

ción encobezodo por él, pora re- 

medior la apurado situación en 

que se encuentran las monjas 

Ag ustinos." ¡ Pobrecitos!, ton co- 

lloditos como estorún padecien­

do calam idades en su Convento 

y  sin que nadie les envíe un pe­

queño remedio.

El transeúnte,— Hoy que ver 
lo que echará de menos este an i­

malito o tos "piadosos domos de 

lo protectora de Animóles".

Una lamentación de 
cuidado

"E l "D iario  de C ád iz "  pu­
b lica uno inform ación hacien­
do constor, que en todo lo pro­
v inc ia  de C ád iz  y  G ibraltor co­
rren incesantemente uno gron 
cantidad de bulos, y recomienda 
encrgicomente o ios outoridades 
m ilitares que se tomen medidas 
radicales en contro de los m u­
chos "ro jos" que aún quedon 
emboscados por a l l í ."  Nos hoce­
mos cargo del aprieto que tiene 
el periódico fasc ista  para hacer 
desaparecer a los "bulistas ro­
jos" pero tombién le aseguramos 
que le va  o costar trabajillo  sa ­
lirse con lo suyo.

TELE-SO PLO

El Concurso de A V A N Z A D IL L A
Ko sido aplazado hasta el dio 10 del próximo diciembre al con­

curso poto premiar el mejor ortículo que se envíe sobre cualquiera 
de los siguientes temos: POR QUE ODIAM OS A L  FASCISM O, LO  
QUE SON NUESTROS ENEM IGOS, POR QUE NO ES POSIBLE LA  
CO N FRA TER N IZA CIO N  Y  EL A R M ISTIC IO . Se recompensará con 
DOS OIAS DE PERMISO ol comorodo que envíe el ortículo más acer­
tado en el criterio de esto redacción, Esperomor. que por conducto 
de los Comisarios de Compañía, nos sigan enviando los toldados ar- 
rículos poro este Concurso.

Ayuntamiento de Madrid
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Romance de los tres osos
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El pobrecito de Asís 
— conciencia caliente y f ija , 
sayal roto, pie desnudo 
y en el cuerpo cuatro heridas 
está contemplando, absorto, 
cosas que nunco creía .

La guerra destroza hermanos; 
los alm os están domidas; 
a los corazones ciñen 
duros coronas de espinas; 
las aguas de los remansos 
se estremecen y se irritan 
bajo un hurocán que huele 
a sangre y a d inom ita; 
la mano tiro la cruz 
y  em puM  el arm a asesino 
y una* lluvia de m etralla 
fecundo la tierra  limpia.

— ¡Quietos todos! Me he escapado 
del escudo de mi V illa .
Todos me hon visto. Dejé 
el madroño al que me asía 
y  oquí estoy con mi fusil 
y 'm i robia incontenido 
y mis dientes afilados 
y mi mirada encendida, 
porque no quiero que manchen 
de sangre ésto tierra mía 
pisadas de m uerte, como 
las del caballo de A tila .
Y a  volverá el M onzanares 
a can tar su canción lim pia; 
ya volverá lo Moncloa 
— ¡ay , rincones de poesía!—  
o recoger madrigoles 
en voz bajo y hobrá risas 
de niños bajo los pinos 
de la Dehesa de lo V il la ; 
ya volverán las verbenas

A V A N Z A D I L L A

alegres de la Florida; 
los pitos de la del Santo 
gritarón su algorobía 
y  volverá al cauce firm e 
el oncho rio de la vida.
¡A qu í estoy, hermanos hombres; 
un oso en vuestras m ilic ias!

Retumba el norte de España 
y toda la España vibra.
¡Es que gruñe el oso negro 
que devoró al rey Pabilo!
— Ahoro no canta su negra 
conción de carbón los m inas; 
m is hombres pisan la tierra 
— plonta firm e— por arriba ; 
sus cuerpos ya no se encorban 
dentro de las golerías; 
ahora morchon sus figures 
— músculos de bronce— erguidas. 
En mis va lles no se escucha 
llorar de v ie jas esquilas 
ni hay por mis aires canciones 

• solitorios y  dormidas.
¡A qu í todos somos osos!
Las arm as son éstos. ¡M iro ! 
(Recio cinturón de cuero 
ciñe la negro barriga 
y de él penden, preporados, 
cartuchos de d inam ita.)
¡A stu rias ! ¡M i A stu rias ro ja !...
Y  hacia Covadongo miro.
Su pecho, lleno de fe, 
guarda uno pena infin ita .
¡Es que ol oso le han robado 
Q su novio: uno osa fina 
que estaba mirando al mar 
soñando velos y  brisas!
— ¡A qu í estoy, hermanos hombres: 
Otro oso en vuestras m ilic ias!

Cruzando todos los mores, 
cortando todos las brisas, 
salvondo todas los sierras, 
otro gruñido se o ía :
— Soy el oso blanco, hermanos. 
Sobre mi cabeza brilla 
lo estrella de cinco puntas 
que ol mundo nuevo ilumino.
Mirod al cie lo ; m irad: 
las chimeneas vomitan 
humo negro; los talleres 
cantan y cantón la mismo 
conción de poz y trabajo ; 
m is canales aproximan 
mares d istantes; mis voces 
tienen gritos de alegrío 
y mi hoz y mi mortillo 
a l símbolo lo eternizan.
Estoy, cama rodas osos, 
desde mi estepa in fin ita , 
esperando vuestro grito 
de triunfo . Todos las brisas 
lo traerán hosta nosotros 
como una explosión de vida.

O

El pobrecito de Asís 
— conciencia caliente y f ija , 
sayal roto, pie desnudo—  
éstos palabros decía;
— ¡Quién pudiera, hermanos osos,
— ya ho brotado en mí la envidia—  
iguol que vosotros tres 
tener lo conciencio lim pia!
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